Los Países y sus costumbres 


Vista parcial de Nueva York, que permite formarse idea de ¡a elevación de algunos de sus 
maravillosos edificios. 


HISTORIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
LA UNIÓN NORTE AMERICANA EN EL PRESENTE 


ei no la primitiva Con- 
federación de Norte América 
por trece Estados, bañados todos por 
el Océano Atlántico, aumentóse pos- 
teriormente su número hasta veintiséis. 
con inmensas superficies territoriales 
no organizadas todavía políticamente. 
La población había aumentado de 4 
millones a 31 millones (1861), y a su 
compás la riqueza. 

Existía, sin embargo, una causa de 
profundísima diferencia entre unos y 
otros Estados: la mitad eran escla- 
vistas, y la otra mitad abolicionistas, 
de donde una prolongada lucha de in- 
tereses contrapuestos, hasta que por 
fin estalló la guerra, por pretender los 
once Estados del Sur, confederados al 
objeto, separarse de los Estados del 
Norte y constituirse en nación aparte. 
Cuatro años duró la fratricida contienda, 
hasta que, por fin, se decidió la victoria 
por los federales. Los esclavos obtu- 
vieron su libertad, y los estados separa- 
tistas fueron reintegrados a la Unión. 
No por eso se restableció prontamente 
la tranquilidad, pues declarados ciuda- 
danos los negros, resultaba que no 
sabían hacer uso de su voto. 

Por fin comenzó una nueva era, y, 
reparados los estragos de la guerra de 
Secesión, no dejó ya de aumentar 
fabulosamente la prosperidad del país, 


así bajo del gobierno del partido re: 
publicano, como bajo de la denomi 
nación de los demócratas. 
]o* PRIMEROS PRESIDENTES 


Dijimos ya que el primer presidente 
de los Estados Unidos fué el general 
Jorge Wáshington; reelegido en 1793, 
negóse a serlo por tercera vez, por lo 
cual fué elevado a la suprema magis- 
tratura el ilustre Juan Adams y después 
de éste, en 1801, Tomás Jéfferson, autor 
de la Declaración de Independencia y 
que mereció por sus virtudes el dictado - 
de El Amigo del pueblo. Con él comenzó 
una era de «republicana sencillez », en 
el traje, en las maneras y en la mesa. 
Retirado a su casa de Virginia, al expirar 
el término de su segunda presidencia, 
llegó a tal extremo su hospitalidad, que 
quedó arruinado, hasta el punto de haber 
tenido que desprenderse de su biblioteca. 

Otros presidentes fueron: Jaime Mádi- 
son, también reelegido (1809-1817); el 
famoso Jaime Monroe, definidor de la 
doctrina de su nombre, cifrada en la 
fórmula de « América para los ameri- 
canos »; Juan Quincy Adams; el vete- 
rano general Jackson, el vencedor de 
Nueva Orleáns, asimismo reelegido; Mar- 
tín Van Buren, Harrison, Polk (1845), 
Taylor, Franklin Pierce, Buchanan y, 
por fin, el gran Lincoln. 
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Era visible, sin embargo, en medio de 
la portentosa prosperidad de la Unión, 
que jamás se avendrían el Norte y el 
Sur respecto a la esclavitud. Mientras 
los Estados primeramente dichos habían 
decretado ya en 1799 la libertad de 
los negros, por más que su condición 
no hubiese mejorado mucho con tan 
humanitaria medida, los del Mediodía 
no querían otorgarles en manera alguna 
la emancipación, 


"> lia Y SUR 


Profundas diferencias existían entre 
los Estados de la Unión. Los del Norte 
eran comerciales e industriales; los del 
Sur, agrícolas; librecambistas éstos; 
proteccionistas los primeros. Pretendían 
los del Norte que se prohibiese la trata 
de negros; y se oponían a ello los plan- 
tadores sudistas. 

Estas diferencias reconocían un lejano 
origen. Los pobladores de Nueva Ingla- 
terra procedían de ciudades inglesas, y 
se hallaban establecidos en las pequeñas 
ciudades que habían ido fundando. En 
cambio, gran número de los pobladores 
del Máryland, Virginia y las Carolinas, 
eran originarios del campo y aspiraban 
a constituir grandes haciendas en los 
territorios donde se habían establecido. 

Después de la ejecución de Carlos 1 
de Inglaterra, muchos de sus partidarios 
se habían establecido en Virginia. Al 
paso que se instalaban en el Sur sola- 
mente algunas familias de la aristo- 
cracia, los Puritanos se fijaban en el 
Norte, de manera que, mientras Nueva 
Inglaterra era puritana por sentimiento, 
el Sur era, aunque no todo, aristocrático. 
Las granjas del Norte, excepto a orillas 
del río Hudson, eran pequeñas, mientras 
en el Sur había vastas fincas; de ahí que 
la esclavitud estuviese de más en el 
Norte, mientras que, a consecuencia del 
grande desarrollo alcanzado por las 
plantaciones de algodón, el Sur necesi- 
taba negros. 

Estas diferencias se fueron acen- 
tuando cada vez más, hasta que, en 
1812, se levantó resueltamente la ban- 
dera abolicionista, originándose desde 
entonces repetidos y sangrientos con- 


flictos entre los dos partidos, a lo cual 
se añadían las divisiones entre meto- 
distas, bautistas y presbiterianos del 
Norte y del Sur. 

En tal estado las cosas, constituyóse 
un tercer partido, que se llamó «re- 
publicano », y en el cual ingresaron 
cuantos individuos de los antiguos 
bandos Whig o federalista, y demo- 
crático eran enemigos de la esclavitud 
(1856). 

Hasta entonces el poder había sido 
asumido generalmente por los sudistas, 
pero el incremento que rápidamente 
adquirió el partido republicano, y el 
aumento de población en los Estados del 
Norte, hizo temer a los esclavistas la 
pérdida de su preponderancia. Pronto 
los abolicionistas, pasando de la palabra 
a los hechos, agravaron de la manera 
más alarmante la cuestión. Un hombre 
noble y generoso, Juan Brown, seguido 
de algunos compañeros, presentóse la 
noche del 16 de Octubre de 1859 en la 
aldea de Harper's Ferry (Virginia 
Oriental), se apoderó del arsenal, allí 
establecido por el gobierno, y lanzó un 
llamamiento a los esclavos para que 
tomaran las armas contra sus dueños. 
Por desgracia, no fué oída la excitación, 
y sitiado Brown por los blancos en el 
arsenal, fué hecho prisionero y ahorcado, 
con lo cual encendiéronse los ánimos 
más que nunca. 

¡ppranau LINCOLN 


Éste es el nombre de la más gigantesca 
figura, sin exceptuar a Wáshington, 
de la historia de los Estados Unidos de 
América. No pudo ser más humilde su 
cuna; y, si llegó a la suprema magis- 
tratura, fué debido a su fuerza de 
voluntad y a la firmeza de sus pro-. 
pósitos. Nació en Febrero de 18009, en 
una cabaña del Kentucky. Su padre 
era carpintero, pero tenía muy des- 
cuidado el oficio, por dedicarse a la caza; 
poco influyó, pues, el ejemplo paterno, 
en el desarrollo moral e intelectual del 
niño; en cambio todo se lo debió a su 
buena madre, que le hizo instruir y le 
educó. 

Al llegar Abraham a los siete años, 
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trasladóse su padre al actual Estado de 
Indiana, donde la familia construyó 
una granja con troncos de árbol, dedi- 
cándose todos a la labranza. Dos años 
después falleció la madre, a conse- 
cuencia de una terrible epidemia. En- 
tregado el padre a sus cacerías, dejaba 
solos a los niños en la granja, asaz asus- 
tados al oir, en los alrededores, los 
rugidos de las fieras. Suerte fué para 
los huerfanitos que Mr. Lincoln centra- 
jera segundas nupcias y resultara la 
madrastra ser una excelente mujer, 
gracias a la cual gozaron los niños de 
comodidades que no habían conociáo 
nunca. A los once años fué enviado el 
muchacho a una escuela rural, cercana 
a la granja, y aunque el padre se 
empeñaba en que, dada la robustez de 
Abraham, debía hacerse labrador, la 
madrastra sostuvo que era preciso darle 
carrera, en vista de la pasión que sentía 
por los libros. 

La asistencia del niño a la escuela era, 
sin embargo, muy irregular, pues tenía 
que ayudar a sus padres en las labores 
del campo, mas no por eso descuidaba 
las lecturas, robando horas al sueño. 
A los diez y nueve años decidió ganarse 
la vida por sí mismo, transportando 
maderas en una lancha, de un punto a 
otro del Mississippi. Poco después cam- 
biaba nuevamente de domicilio la 
familia, para trasladarse al Illinois, 
donde Lincoln entró como dependiente 
en un almacén de Nueva Salem. Al 
estallar en 1832 la guerra con los indios, 
llamados «los Halcones Negros », fué 
elegido capitán de una compañía, y, 
terminada la campaña, empezó su ca- 
rrera pública. Nombrado administrador 
de correos, dedicaba sus horas libres al 
estudio de las leyes, y tan perfectamente 
dominó la materia, que en 1836 era 
admitido en el foro. 

No era muy gallarda su figura, y aun 
decían algunos que parecía un payaso, 
pero en cuanto tomaba la palabra, 
transformábase su rostro, y se imponía 
a cuantos le escuchaban, y tanta con- 
fianza alcanzó por parte del pueblo del 
Tllinois, que los electores le eligieron 
diputado de su legislatura, y en 1847 le 


Estados Unidos 


enviaron como representante al Con- 
greso federal. 

Durante algunos años después de su 
regreso de Wáshington se dedicó entera- 
mente al ejercicio de la abogacía, y 
cuando en 1854 se presentó en el Senado 
el bill admitiendo en la Unión como 
Estados los territorios esclavistas de 
Kansas y Nebraska, Lincoln se lanzó a 
la lucha, y en un ardiente discurso contra 
Esteban Douglas, jefe de los represen- 
tantes del Oeste, proclamó que la. 
esclavitud era una injusticia y una mala 
política. 

En Noviembre de 1860, y bajo la 
indignación ocasionada por la ejecución 
de Juan Brown en Harper's Ferry, era 
Abraham Lincoln elegido presidente de 
.la República, de cuyo cargo debía tomar 
posesión en Marzo siguiente. 


le SECESIÓN 


Inmediatamente de sabida la elección 
del republicano y abolicionista Lincoln 
para la suprema magistratura de los 
Estados Unidos, constituyóse en con- 
vención la legislatura de la Carolina del 
Sur y proclamó su separación de la 
Unión Norteamericana, siguiendo luego 
Georgia, Alabama, Florida, Mississippi, 
Luisiana y Tejas. Reunidos los dele- 
gados de estos siete Estados en la ciudad 
de Montgomery (Alabama) organizaron 
un gobierno con el nombre de Estados 
Confederados de América. Fué elegido 
presidente Jéfferson Davis, del Mis- 
sissippí, y vicepresidente Alejandro 
Stevens, de Georgia. Adoptóse, con 
algunos ligeros cambios, la Constitución 
vigente, y el gobierno. se incautó de 
todos los fuertes, astilleros y arsenales 
del nuevo Estado. Sólo se negaron a 
rendirse el fuerte Súmter, en la bahía 
de Chárleston, y algunos otros pocos 
puestos, al mismo tiempo que muchos 
oficiales del ejército y la marina, 
nacidos en el Sur, pedían su separación 
para ofrecer sus servicios a sus respec- 
tivos países natales, diciendo que pri- 
mero eran los Estados que la nación. 

A todo esto, nada resolvía el anciano 
presidente Buchanan; pero en cuanto 
tomó Lincoln posesión de la presidencia 
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(Marzo de 1861), se apresuró a enviar 
refuerzos a los defensores de Fuerte 
Súmter. Sitiado éste por el general 
sudista Beauregard, cayó en su poder 
el 12 de Abril, con la particularidad de 
no haberse tenido que lamentar ninguna 
baja ni de una parte ni de la otra. Pocos 
días después, el populacho de Baltimore 
atacaba a un destacamento de soldados 
de la Unión al pasar por una calle, 
resultando muertos algunos de ellos. 

Estos dos hechos sirvieron de bota- 
fuegos de la tremenda explosión que 
estalló inmediatamente. El día después, 
el presidente Lincoln llamaba a las 
armas a 75.000 voluntarios. Los Esta- 
dos esclavistas, que hasta entonces no 
se habían decidido, se vieron obligados 
a hacerlo, y se declararon en favor de 
la Confederación la Virginia oriental, 
Arkansas, Tennesee y Carolina del 
Norte, trasladándose ahora la capital 
a Richmond; aunque muy divididos 
los sentimientos, continuaron ijormando 
parte de la Unión Kentucky, Délaware, 
Máryland y Missuri, y la parte occi- 
dental de Virginia. 

Los once Estados secesionistas con- 
taban con 9.000,000 de habitantes, entre 
ellos 3.500.000 esclavos; los diez y nueve 
Estados abolicionistas y los cuatro es- 
clavistas que no se habían separado, 
componían un total de 22.000,00 de 
almas. El Norte disponía de fábricas, 
molinos, factorias y buques; mientras 
que la principal riqueza del Sur era la 
agricultura. Tenía éste la ventaja de 
contar con soldados diestros en el 
manejo de las armas y en la equitación, 
mientras los del Norte apenas si habían 
manejado un fusil ni montado un 
caballo. 


q COMIENZOS DE LA GUERRA 


Reúnidas las tropas qué habían acu- 
dido al llamamiento de Lincoln, levan- 
tóse en el Norte un inmenso clamoreo 
de «¡A Ríchmond! », y aunque a los 
generales no se les ocultaba que aquella 
muchedumbre allegadiza no estaba en 
disposición de entrar en campaña, como 
se daba el caso de que la mayoría de los 
voluntarios se hubiesen alistado sola- 


mente por tres meses, no hubo más 
remedio que ponerse en marcha, y así 
fué como el 16 de Julio (1861) salía de 
Wáshington el general Irvin Mc Dowell, 
al frente de 35.000 hombres, contra el 
general sudista Beauregard, su antiguo 
condiscípulo en la Escuela Militar de 


West Point, que sólo tenía a sus 


órdenes 23.000 combatientes. 
Chocaron ambos ejércitos a orillas de 
un arroyo, llamado Bull Run, cerca de 


la aldea. de Manassas (21 de Julio), y - 


gracias a la pericia y energía del general 
sudista T. J. Jackson, que se sostuvo 
firme como un muro de piedra (de donde 
su sobrenombre de Stonewall), fueron 
derrotadas las tropas de la Unión, que 
se retiraron, presas de pánico, sin de- 
tenerse hasta Wáshington. 

Semejante resultado desengañó do- 
lorosamente a los federales, que creían 
poder dar por vencida la insurrección 
de los confederados en el plazo de tres 
meses; fué llamado para ponerse al 
frente del ejército y reorganizarlo el 
general * Jorge Mc Clellan, que había 
demostrado buenas condiciones mili- 
tares en la defensa de la Virginia occi- 
dental, y emprendiéronse sin pérdida 
de tiempo algunas operaciones en los 
Estados de Kentucky y Missuri, favora- 
bles en general a los unionistas, aunque 
de poca importancia. 


> dea DE LOS FEDERALES 


Tenían por misión los ejércitos del 
Norte: 1.?, apoderarse de Ríchmond; 
2.2, bloquear los puertos del Sur, para 
impedir que los confederados pudieran 
recibir material de guerra y exportar 
algodón; 3.” enseñorearse del valle 
del Mississippi, a fin de dividir en 
dos partes a la Confederación; 4.” 
arrojar del Kentucky a los sudistas, 
apoderarse del Tennessee y limitar de 
esta manera el territorio por ellos ocu- 
pado. 

Todo salió conforme a lo propuesto, 
según veremos, y la Unión pudo darse 


por satisfecha de la campaña; pero no | 


por eso se declararon vencidos los con- 
federados, antes bien, cobraron nuevos 


ánimos con el indeciso resultado de la 
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| DOS COMBATES NAVALES EN LA GUERRA DE 
SECESION NORTEAMERICANA 


A 


] Esta fué la primera batalla naval en que tomaron parte buques de hierro. El « Merrimac » era una fragata 


corriente, a la cual se reformó, añadiéndole una cubiería de hierro. La torrecilla del « Monitor » era gira= 


¡ toria, y estaba armada con dos gruesos cañones que hacían fuego en todos sentidos. Trabado combate, el 9 
y de Marzo de 1862, duró cinco horas, sin resultado decisivo. El « Merrimac » había destruido fácilmente, el 
día anterior, los buques de madera « Congress » y « Cumberland », y, a no ser por el « Monito: 
dado fin a toda la flota de la Unión. 


r », hubiera 


TIERRAS AR 


El« Alabama » era el más notable de los navíos corsarios confederados. Fué construído y armado en Ingla- 
terra, a despecho de las objeciones de los Estados del Norte. Bajo el mando del capitán Rafael Semmes, casi 
logró alejar de los mares a los barcos mercantes de los federales, en 1862-1864. El 19 de Junio de este último 
año, zarpó del puerto de Cherburgo, Francia, para luchar con el navío unionista « Kearsarge », pero fué 


hundido por éste en menos de dos horas. 
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batalla de Shiloh (6 de Abril de 1862), 
en que el valiente y experto general en 
jete sudista, Alberto Sidney Johnston, 
alumno de West Point y condiscípulo 
de Jéfferson Davis en aquella Escuela 
Militar, derrotó a los unionistas, y a 
buen seguro hubiera hecho prisioneros 
a los nordistas y apoderádose de Pitts- 
burg Landing, a no haber caído herido 
mortalmente en la pelea, siendo sus- 
tituído por Beauregard. 

Reforzados los unionistas con 24.000 
hombres, al siguiente día, vióse Beau- 
regard obligado a emprender la retirada. 
En pocas semanas. consiguieron los del 
Norte dominar en el Mississippi hasta 
Vicksburg, al mismo tiempo que con- 
seguían grandes ventajas en el Oeste. 
I* MARINA DE LA UNIÓN 


El bloqueo de los puertos del Sur 
demandó la creación de una marina, 
puesto que no existían más que algunos 
buques de escaso tonelaje. Como en- 
tonces no se conocían aún los acoraza- 
Gos, cuya construcción requiere mucho 
tiempo, fué fácil improvisar una escua- 
drilla artillando varios barcos mer- 
cantes. En cambio, los confederados 
carecían en absoluto de bajeles, y 
gracias a esto, pudieron los del Norte 
apoderarse de los puertos de Hatteras, 
en la Carolina del Norte, y de Port- 
Roy il, en la del Sur. Esto movió a los 
sudi tas a procurarse naves de guerra a 
toda trance, y consiguieron botar al 
agua un buque, al que pusieron por 
nom>re Mérrimac, que pronto debía 
dar que hablar. Toscamente protegido 
por una cubierta de hierro, echó a pique 
a los barcos federales Cúmberland y 
Congress. Los del Norte imaginaron 
entonces un nuevo tipo de buques, cuyo 
primer ejemplar fué el Monitor. Era un 
vapor de hierro, cuya cubierta apenas 
sobresalía del agua. Encontrarónse el 
Mérrimac y el Monitor, y combatieron 
por espacio de cinco horas, sin resultado 
decisivo. En cambio, fué inmensa la 
transformación que determinaron aque- 
llos dos buques, pues desde entonces se 
zenunció a construir de madera más 
ares ae guerra. 


5294 


Otro éxito naval de la Unión fué la 
toma de Nueva Orleáns por el Almi- 
rante Farragut (Abril de 1862), a pesar 
del fuego de los fuertes Jackson y San 
Felipe. 

DD ERR0TAS DE MC CLELLAN 


Dijimos ya que, después de la derrota 
de los federales en Bull Run, había sido 
confiado el mando al general Jorge 
Mc Clellan. Dedicóse éste a instruir a 
sus tropas, por espacio de varios meses, 
hasta que a fines de Marzo (1862) co- 
menzó a moverse el frente de su ejército, 
denominado del Potomac, hacia Rích- 
mond, y aunque adelantó bastante, y 
contaba con 115.000 hombres, mientras 
el general de los confederados, José E. 
Johnston, sólo contaba con 90.000, no 
quiso aventurar batalla hasta recibir 
más refuerzos. En cambio, el intrépido 
Stonewall Jackson, al frente de 25.000 
hombres, subía por el valle del Shenan- 
doah, para atacar a Wáshington, y 
repelía a la otra orilla del Potomac al 
general Banks, que tenía 60.000 hom- 
bres a sus órdenes. Era necesario, pues, 
atender a la defensa de la capital, y de 
ahí que no pudieran enviarse a Mc 
Clellan los refuerzos que tenía pedidos 
para apoderarse de Ríchmond. 

Mientras esto ocurría, Mc Clellan era 
derrotado en Seven Pines y en Fair 
Oaks, por Johnston, que quedó grave- 
mente herido, por lo cual se nombró en 
su lugar al general Roberto E. Lee, 
Trabada batalla, que duró siete días, 
entre ambos ejércitos, tuvo Mc Clellan 
que emprender la retirada (2 de Julio de 
1862). 

Lee se dirigió entonces contra el 
general Pope, que había adquirido 
mucha reputación en el Oeste y man- 
daba ahora las tropas colocadas en 
frente de Wáshington. Unidos Lee y 
Stonewall Jackson, desbarataron com- 
pletamente a Pope, en el mismo campo 
donde se había librado la batalla de 
Bull Run, y se apoderaron de inmensa 
cantidad de víveres y municiones. 

El ilustre general sudista resolvió 
entonces invadir el Máryland, y cayendo 
sobre Mc Clellan le infirió terrible 
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Estos nueve jefes se distinguieron particularmente al frente de las fuerzas del Norte. Mc Clellan no alcanzó 
victorias, pero organizó el ejército, que resultó vencedor al fin. Hooker era un buen comandante, aunque no 
podía competir con Lee. Farragut se apoderó de Nueva Orleáns y Mobile, mientras Porter cooperó a la toma 
de Vicksburg y de Fuerte Fisher. Meade triunfó en Gettysburg; Sherman marchó a través de la Con- 
federación, y Thomas salvó al ejército en Chickamauga. Shéridan era el brazo derecho de Grant en Virginia, 
y Ericsson construyó el « Monitor ». 
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derrota, a pesar de contar éste con 
90.000 hombres, y sólo con 30.000 el 
general Lee. Con todo, abandonó éste 
su primitivo plan y regresó a Virginia, 
por no contar con fuerzas suficientes. 
El gobierno del Norte envió entonces 
contra él a un general que gozaba de 
gran crédito, Burnside; pero también 
fué éste derrotado, con horrorosa mor- 
tandad, en Fredericksburg, a pesar de 
haber luchado sus tropas con la mayor 
bravura. 

Por la parte del Oeste equilibrá- 
banse las ventajas de los dos bandos, 
y los federales alcanzaban brillantes 
victorias en Perryville Corinth y Mur- 
freesborough, mientras tenían que de- 
sistir de su empeño de apoderarse de 
Vicksburg. 


: CAMPAÑA DE 1863 


Comenzó el año expidiendo el Presi- 
dente Lincoln, el 1.2 de Enero, un 
decreto declarando libres a todos los 
esclavos de los Estados secesionistas. 

Siempre con el propósito de tomar a 
Richmond, fué nombrado generalísimo, 
en reemplazo de Burnside, Joe Hooker. 
Chocaron los dos ejércitos en Chan- 
cellorsville (2 de Mayo), y aunque Lee 
repelió al ejército del Potomac a sus 
antiguas estancias, los sudistas tuvieron 
. que deplorar la irreparable pérdida del 
bravísimo Stonewall Jackson, muerto 
en la pelea. 

Lee cometió entonces la falta de 
invadir el Norte, y se dirigió hacia 
Pensilvania. Relevado Hooker por el 
general Jorge G. Meade, toparónse los 
dos ejércitos en Gettysburg; tres días 
duró la batalla, y aunque los sudistas 
hicieron prodigios de valor, especial- 
mente en una tremenda carga dada 
por 13.000 hombres al mando de los 
generales Pickett y Pettigrew contra 
el centro de Meade, tuvieron que de- 
clararse en retirada y regresar a Vir- 
ginia. 

A la importante victoria conseguida 
en Gettysburg (3 de Julio) vino a 
añadirse el brillante triunfo alcanzado 
el día siguiente por el general Ulises S. 
Grant, que, por fin, lograba apoderarse 


de Vicksburg, perdiendo con ella los 
sudistas la línea del Mississippi. Ha- 
bíase, pues, alcanzado uno de los princi- 
pales objetos de la guerra, y los Estados 
de Luisiana, Arkansas y Tejas quedaban 
incomunicados con los restantes de la 
Confederación. 

Más afortunados fueron los sudistas 
en el Tennessee; el general confederado, 
Bragg, derrotó en Chickamauga al 
unionista Rosecrans, y, en consecuencia, 
sitiaba la ciudad de Chattanooga. Nom- 
brado Grant general en jefe de los 
ejércitos del Oeste, envió refuerzos en 
auxilio de los asediados, y trabada 
batalla «en terreno sobre las nubes », 
viéronse los confederados obligados 
a levantar el cerco (23 de Noviembre). 


E'* PLAN DE GRANT 


Mal cariz presentaba al comenzar el 
año 1864 la causa de los separatistas. 
Habíanse rendido 30.000 hombres en 
Vicksburg, no habían podido ser reem- 
plazados los veteranos caídos en Gettys- 
burg, y apenas si quedaban en el Sur 
hombre aptos para tomar las armas: 
eran en gran número los enfermos y 
heridos; escaseaban el vestuario y los 
víveres, pero aun así luchóse deses- 
peradamente durante dos años más. 

El gobierno federal, renunciando a la 
división de los ejércitos—uno el del 
Este y otro el del Oeste,—que seguían 
las instrucciones emanadas de Wáshing- 
ton, confió el mando de todas las fuerzas 
al general Ulises S. Grant. ' 

El plan del ilustre vencedor de Vicks- 
burg era sencillo: había que aniquilar 
las defensas de Ríchmond, en el Este, 
mientras el general Sherman, en el 
Oeste, debía por su parte derrotar al 
general Johnston. 

El bloqueo de los puertos del Sur era 
ahora riguroso. En Agosto, el almirante 
Farragut se apoderaba de Mobile, y en 
Enero siguiente caía también en sus 
manos Chárleston. 

Reinaba la mayor miseria en los 
Estados de la Confederación; la carestía 
era horrible, y, sin embargo, nadie 
dudaba de la victoria final. 

A principios de Mayo, avanzaba Grant 
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LOS JEFES CONFEDERADOS 
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Estos cuatro , procedentes todos de la Escuela Militar de West Point, desempeñaron importantísimo 
papel en los ejércitos confederados. Jéfferson Davis había sido Secretario de Guerra en el Gabinete del ' 
presidente Franklin Pierce. A Roberto E. Lee, antes de la separación de Virginia, le había sido ofrecido el 
puesto de comandante en jefe de los ejércitos de la Unión, pero rehusó el cargo, y combatió durante cuatro 
años por la independencia de la Confederación. Tomás Jonatás Jackson, más conocido por « Stonewall » 
Jackson, era el más reputado lugarteniente de Lee, y tal vez el mayor genio militar de la guerra. Fué 
muerto, accidentalmente, por sus propios soldados, en Chancellorsville. José E. Johnston, aunque no era 
temerario, y por eso se le tildaba de harto precavido, se distinguió como hábil soldado, y sus hombres tenían 
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al frente de 100.000 hombres contra Lee, 
que sólo contaba con 65.000; riñóse 
sangrienta batalla en la región de Vir- 
ginia del Norte, llamada «el Yermo », 
y aunque Grant tuvo 18.000 bajas no 
consiguió hacer retroceder a Lee (día 3). 
Porfió, sin embargo, y el 8 se reanudaba 
la pelea atacando los federales a los 
sudistas en sus trincheras de la granja 
de Spottsylvania. Diez días duró la 
batalla, y tampoco pudieron avanzar 
los federales. 

Entonces Grant trató de flanquear a 
Lee, atacándole por la izquierda, en la 
orilla norte del río Anna, pero se estrelló 
de nuevo ante la resistencia de los con- 
federados. Renovóse la lucha, cada vez 
más encarnizada; al cabo de cinco 
semanas, había perdido Grant 60.000 
hombres, número igual al del ejército 
de Lee. Las bajas de éste fueron mucho 
menores, pero aun así no había ya 
hombres en la Confederación para 
reparar los huecos de las filas. Grant, 
sin embargo, se dió por satisfecho. 
Renunció a romper la línea de Lee y 
marchando hacia el Sur de Richmond 
sitió a Petersburg, ante la cual se dis- 
puso a invernar, después de haber cor- 
tado a Lee la comunicación con la 
Carolina del Norte, que era de donde 
entonces le enviaban los víveres. 


ye MARCHA DE SHERMAN 


Como queda dicho, había confiado 
Grant el mando del ejército del Oeste 
al general Sherman, para batir con sus 
100.000 hombres al general sudista, 
Johnston, que sólo tenía a sus órdenes 
65.000. Johnston no quiso aceptar la 
batalla, sino que procuró atraer a su 
enemigo más hacia el Sur. Tampoco 
Sherman se hallaba dispuesto a aven- 
turar combate, y por lo mismo, se 
limitó a irle a la zaga a su contrario, que 
marchaba lentamente, destruyendo las 
vías férreas y los puentes que dejaba en 
pos de sí, hasta que, llegado a Atlanta, 
creyó poder defenderse con ventaja al 
abrigo de sus fortificaciones. Impa- 
ciente el gobierno de Ríchmond, relevó 
a Johnston, sustituyéndole por el general 
Hood. - Quiso éste probar fortuna, y 
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desde mediados de Julio a primeros de 
Septiembre atacó a Sherman varias 
veces sin resultado, hasta que, por fin, 
se vió obligado a abandonar a Atlanta, 
retirándose hacia el Tennessee. 

Fuéle en pos Sherman, que indudable- 
mente era un hábil general, Dividió su 
ejército en dos: confió el uno al general 
Thomas, para que siguiera los pasos de 
Hood, y puesto él al frente del otro, em= 
prendió su famosa marcha hacia el mar, 
destruyendo cuanto encontraba a su 
paso y sin que hubiera quien se le 
opusiese, por falta de combatientes, ya 
que todos los hombres aptos se hallaban 
con Hood o con Lee, o en las defensas 
de Savannah. 

El resultado fué que, después de 
algunos encuentros, Hood fué total- 
mente derrotado por Thomas, a media- 
dos de Diciembre, mientras Sherman 
proseguía su marcha, a sangre y fuego, 
hacia Savannah, dejando en pos de sí 
el más terrible rastro de matanza, in- 
cendio y saqueo. 


F" DE LA GUERRA 


Dejamos al ejército del Potomac, al 
mando de Grant, sitiando a Petersburg, 
durante los últimos meses de 1864. Para 
contrarrestar la invasión, envió Lee al 
general Early al valle del Shenandoah, 
para que amenazara a Wáshington, y, 
en efecto, no tardaba Early en presen- 
tarse a la vista de la capital; Grant, 
entonces, envió para oponerse a Early 
al renombrado general Shéridan, que 
pronto arrojó del valle a su adver- 
sario, 

No quedaba, pues, más que el ejército 
de Lee, que sólo contaba la mitad del 
número de sus contrarios, aparte de 
carecer de viveres y vestuario. Era 
evidente que no podía prolongarse 
mucho la defensa de Richmond, y, en: 
efecto, cayó por fin, después de una 
resistencia heroica. Falto en absoluto 
de víveres, rendíase Lee en Appomattox, 
el y de Abril de 1863, con 28.000 hom- 
bres (que eran todos los que le queda= 
ban), y el 26 capitulaba Johnston. El 
10 de Mayo caía prisionero el presiden: 
Jéfferson Davis. 
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AR DE LINCOLN 


A raíz de haber llegado a Wáshington 
la noticia de la rendición de Lee, un 
fanático, llamado Juan Wilkes Booth, 
asesinaba, de un pistoletazo, a Lincoln, 
en el teatro de Ford, y la misma noche 
se frustaba un atentado contra Guillermo 
Seward, secretario de Estado. 

Rendidos los soldados de Lee y de 
Johnston, se les permitió regresar a sus 
casas, donde sólo pensaron en recons- 
truir lo destruído; muchos que habían 
sido ricos se encontraron en la mayor 
pobreza; el porvénir se mostraba muy 
sombrío; la mayoría de los negros, de- 
clarados libres, se vieron ahora privados 
de trabajo, por lo cual invadieron las 
ciudades en busca de ocupación, sin 
hallarla. 


press DE LA GUERRA 


Llevado a la suprema magistratura, 
por la muerte de Lincoln, el vice pre- 
sidente Andrés Johnson; procedió al 
trabajo llamado de reconstrucción del 
país. Negóse el Congreso a la vuelta de 
los Estados separatistas a la Unión, 
excepto el Tennessee; quedó repartido 
el Sur en cinco distritos militares, y se 
dispuso que cada Estado promulgase 
una nueva Constitución, concediéndose 
voto a los negros, después de lo cual 
reingresaron en la República. Como 
se les negó el voto a muchos blancos, 
resultó que gran número de funcionarios 
eran negros, o blancos del Norte, por lo 
general gente de dudosa honorabilidad, 
a quienes apodaron carpetbaggers, y que 
conseguían su elección prometiendo a 
los negros el reparto de los bienes de los 
blancos, si votaban a su favor. 

De ahí que el gobierno de los Estados 
fuese un dechado de corrupción 
derroche. Era grandísimo el desorden, 
y esto dió lugar a que se formase por 
os blancos una sociedad secreta, titu- 
lada Ku-Klux-Klan, vulgarmente cono- 
cida por los Caballeros del látigo, cuyos 
individuos salían de noche disfrazados 
y apaleaban y aun mataban a los carpet- 
baggers y negros de más prominencia. 

Poco a poco, sin embargo, fué res- 


tableciéndose la normalidad, y los 
blancos volvieron a ocupar los lugares 
de que habían sido despedidos; sin 
embargo, de tal manera se procedió en 
la reconstrucción, que ésta resultó peor 
que la misma guerra. 

El presidente Johnson se encontró 
desde un principio con la violenta 
oposición de los republicanos, que llega- 
ron, en 1868, hasta acusarle de abuso 
de poder, para ser juzgado ante el 
Senado, constituído en supremo tribunal 
de justicia. Según las leyes, necesitábase 
para la condena las dos terceras partes 
de votos: Johnson tuvo 35 en contra y 
19 en pro, de manera que sólo por un 
voto se libró de ser exonerado. 

Sucedió a Johnson, cuyas simpatías 
por el Sur habían sido siempre evidentes, 
el triunfador, general Ulises S. Grant, 
ídolo de los republicanos, que fué reele- 
gido en 1872. Durante este período, 
ocurrieron frecuentes desórdenes en el 
Sur, por lo cual hubieron de emigrar 
millares de ciudadanos, y si no llegaron 
a adquirir mayor gravedad tales altera- 
ciones, debido. fué a las nobles exhor- 
taciones del general Lee, que no cesaba 
de imbuir en sus conciudadanos el 
respeto a las leyes. Terminó el ilustre 
caudillo su carrera como director de un 
modesto colegio en Virginia, en cuyo 
cargo le sorprendió la muerte. 

La guerra había tenido dos aspectos: 
por una parte, quedaba demostrado el 
insuperable denuedo con que habían 
luchado los soldados de ambos partidos 
en las 2.400 batallas y choques que 
ocurrieron en el espacio de cuatro años, 
lo cual no significa que dejaron de 
registrarse también crueldades y ri- 
gores; por otra parte, no había podido 
ser más horrible la mortandad. A más 
de los que sucumbieron, fueron a cen- 
tenares de miles los jóvenes que perdie- 
ron la salud o quedaron mutilados, de 
suerte que los terribles efectos de la 
lucha se dejaron sentir por espacio de 
largos años. 

[o PRESIDENTES POSTERIORES A GRANT 


Terminado el segundo período presi- 
dencial de Grant, entablóse una em- 
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PRESIDENTES DE LOS ESTADOS UNIDOS DEL 
NORTE DE AMÉRICA 


: <A : p 


He aquí los veintinueve personajes que han ocupado la presidencia de los Estados Unidos del Norte de 
América, desde que este país comenzó su gobierno independiente en el año de 1789. Bajo su acertada 
gestión, la población de esta importante república se ha elevado de unos cuatro millones, aproximada- 
mente, a más de cien, y la nación se ha convertido en una de las más poderosas y ricas del mundo, 
No existe emperador, ni rey alguno que se encuentre investido de un poder superior al de estos pre- 
sidentes, los cuales, sin embargo, a la terminación del período (o períodos, si son reelegidos) durante 
el cual han regido los destinos del pueblo norteamericano, vuelven a ser nuevamente simples ciudadanos, 
sin más derechos que los cómunes a todos. Aunque no exista ley alguna que prohiba que un presidente 
pueda seguir desempeñando este cargo durante toda su vida, la costumbre ha establecido que nadie ocupe 
el sillón presidencial por más de dos períodos de cuatro años cada uno, y sólo diez, de los veintinueve 
presidentes enumerados, han sido reelegidos. Seis de ellos ocuparon el cargo por fallecimiento de su 
antecesor, a saber: Tyler, Fillmore, Johnson, Arthur, Roosevelt y Coolidge. 
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peñadisima contienda para la nueva 
elección, triunfando, por fin, el republi- 
cano Hayes (1877) del Ohio, reem- 
plazado en 1880 por Jaime A. Garfield, 
de igual procedencia. Por desgracia, 
fué corta su magistratura, muriendo 
asesinado por un criminal semipertur- 
bado, que quiso vengarse de no habér- 
sele concedido un empleo. En su conse- 
cuencia, ocupó el primer puesto el vice 
presidente Chéster Arthur, de Nueva 
York, 

La elección de 1884 fué extraordi- 
nariamente importante, pues triunfó, 
en la persona de Grover Cléveland, el 
partido democrático, lo cual no había 
vuelto a suceder desde la elección de 
Buchanan. Sin embargo, no gobernaron 
por eso los demócratas, pues durante los 
cuatro años, la mayoría del Senado 
estaba formada por republicanos. Se- 
ñalóse el período presidencial de Cléve- 
land por las grandes y numerosas 
huelgas que estallaron, habiendo reves- 
tido amenazadores caracteres la de los 
ferroviarios de Chicago. Debióse a 


Cléveland la iniciativa en la recons-. 


trucción del poder naval, con la mira 
de colocarse al nivel de la misma marina 
inglesa. 

A pesar de los buenos recuerdos de- 
jados por el presidente demócrata, fué 
vencido en 1888 por el republicano 
Benjamín Hárrison, de Indiana, pero, 
como a pesar de su gran pericia no se 
hizo popular, dejó de ser reelegido en 
1892, como deseaba su partido, ocu- 
pando de nuevo la presidencia Cléve- 
land, a quien cupo la satisfacción de 
inaugurar la magna Exposición Univer- 
sal de Chicago, en 1893, con motivo del 
IV Centenario del descubrimiento de 
América por Colón. 

En las siguientes elecciones (1896) 
alcanzó el triunfo otro republicano, 
Guillermo Mc Kinley, siendo el hecho 
más notable de su gobierno la guerra 
con España. Reelegido en-1900, su- 
cumbió al cabo de algunos meses, 
asesinado por un anarquista, en la Ex- 
posición de Búffalo. Con este motivo 
se posesionó de la presidencia el vice 
presidente Teodoro Roosevelt, que fué 


elegido definitivamente, en 1904. Dis- 
tinguióse por su incansable actividad 
y tomó con caluroso interés la apertura 
del canal de Panamá. 

Sucedió a Mr. Roosevelt el presidente 
Taft, del Ohio, hombre de larga ex- 
periencia administrativa, gobernador 
que había sido de Filipinas, einterventor ' 
en Cuba. Finalmente, en 1912, triunfó 
de nuevo el partido democráta, al elegir 
para el supremo cargo de la República - 
a Woodrow Wilson. 


E: PRESENTE'DE LOS ESTADOS UNIDOS 


No puede ser más espléndido el actual 
estado de la Gran República Norte- 
americana. Tiene ésta un área de 
9.386,000 kilómetros cuadrados, y des- 
de 1898 posee también la isla de Puerto 
Rico, el archipiélago de las Filipinas, la 
isla Totuila (Samoa), las de Wake y John- 
son, y la Guajam de las Marianas, con 
una población de más de 101 millones 
de habitantes (según el censo de 1910), 

Poseen los Estados Unidos toda 
suerte de terrenos y de climas; el suelo 
es montañoso en el Maine y Nuevo 
Hampshire; el valle del Mississippi está 
formado por vastísimas praderas, y las 
tierras bajas, entre la costa y los ríos, 
se cuentan entre las más fértiles del 
mundo. 

En los Estados del Norte, donde los. 
inviernos son largos y los veranos cortos, * 
la vegetación se reduce solamente a 
algunas especies; en cambio, en el Sur, 
donde los veranos son largos, las 
cosechas son variadas y riquísimas, 
El régimen lluvioso es desigual, según 
las distintas regiones. Existen aún 
verdaderos desiertos; en algunos puntos 
el mar ha invadido el litoral. En el | 
curso del bajo Mississippí gran parte del 
suelo se halla a nivel inferior del río, 
pero las aguas están contenidas por 
grandes bancos de tierra. 

La cosecha más valiosa es la del trigo, 
capaz de abastecer a las tres cuartas 
partes del mundo; sigue en importancia 
el heno y a éste el algodón, del cual 
se obtienen múltiples productos. Cons- 
tituyen otras inestimables riquezas la 
avena, la patata y la batata, el tabaco, - 
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en cuyas fábricas se ocupan centenares 
de miles de individuos; el azúcar, del 
cual se hace un consumo enorme, el 
arroz, el lino, infinito número de frutales, 
etc. La ganadería es inmensa. 

Aparte de las citadas producciones, 
poseen los Estados Unidos vastísimos 
bosques, resto de los que antiguamente 
cubrían gran parte del país, y se hallan 
principalmente en las Montañas Rocosas 


y la costa del Pacífico. 


La industria de las carnes en conserva 
no tiene paridad en el globo; la manteca 
y el queso son objeto de un comercio, 
cuyo rendimiento parece fabuloso. 


El reino mineral proporciona carbón, 


hierro, cobre, plata, zinc y demás, en 


Estados Unidos 


cantidades iguales a todo el resto del 
globo. 

La industria ha llegado a su mayor 
grado de esplendor, y no hay duda que 
de los Estados Unidos ¡proceden las 
principales aplicaciones de la electrici- 
dad; país esencialmente agrícola en un 
principio, se ha transformado, en menos 
de medio siglo, en un foco inmenso de 
manufacturas de toda suerte, capaz de 
proveer a Europa de cuanto puede ésta 
necesitar, incluso material de guerra. 

De ahí la asombrosa riqueza de le 
gran república, cuyo poderío en lo por- 
venir tal vez llegue a eclipsar a todo lc 
conocido hasta ahora en la historia de 
la humanidad. 


Algunas de las más fieras batallas de la guerra civil tuvieron lugar en los alrededores de esta ciudad, 
Chattanooga, hoy próspera y tranquila. La montaña que se ve al fondo, es el cerro Missionary. El 25 de 
Noviembre de 1863, un ejército federal, mandado por el general Jorge H. Thomas, tomó por asalto estas 
alturas, defendidas por los confederados, a las órdenes del general Braxton Bragg. Chattanooga estuvo 
sucesivamente en poder de los ejércitos confederados y federales. 
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